El Buen Padre como sacerdote,
ejemplo para vivir el sacerdocio SS.CC.
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José Luis Pérez Castañeda ss.cc. 
Ofrezco a continuación una reflexión sobre el ministerio del Buen Padre, o más bien, sobre cómo la forma que tuvo este hombre de vivir su ministerio puede ser una inspiración para nosotros como sacerdotes SS.CC. Conviene recordar que ese “aquí y ahora” es “mi aquí y mi ahora” y aunque haya algunas situaciones universalmente compartidas, el lector comprenderá que él mismo haría otros subrayados. ¡Os animo a ello! 

En primer lugar, me centraré en cómo Pedro Coudrin se encuentra profundamente identificado con su ministerio y que el despliegue de su identidad va de la mano del de su sacerdocio. Él no trabaja como sacerdote, es sacerdote. En segundo lugar, me parece oportuno ver cómo nuestro Fundador conjuga su ser sacerdote con su ser religioso SS.CC.. Entiendo que es un tema con repercusiones en nuestros discursos y en las orientaciones de nuestro apostolado hoy. Para él ser sacerdote fue cronológicamente anterior a la opción por la vida religiosa. Para finalizar creo que nos puede ayudar preguntarnos por cuál era la intención del Buen Padre al hacerse sacerdote y cuáles las traducciones de esa intención, para ponerlas en diálogo con nuestras motivaciones y sus consecuencias. 

Sacerdote de corazón

Una de las preguntas más importantes que nos hacemos los seres humanos es: ¿Quién soy yo? No se trata de respondernos filosóficamente por nuestra identidad, sino vitalmente. Sentimos en algún momento de nuestra vida la necesidad de despojarnos de las etiquetas y nombres que nos han puesto, incluso de aquellos en los que nos sentimos cómodos y que nos saben bien, para lanzarnos a la aventura de responder a esta pregunta primordial que nos desarma y nos lleva por caminos que no conocemos. Como decía el poeta Pedro Salinas a su amada: “Quítate ya los trajes/las señas, los retratos;/yo no te quiero así,/disfrazada de otra,/hija siempre de algo./Te quiero pura, libre,/irreductible: tú”. Desde esta irreductibilidad necesitamos contestar a la pregunta sobre nuestra identidad. Paradójicamente, la respuesta auténtica sobre quiénes somos nos viene posibilitada desde fuera: sólo Dios puede decirnos quiénes somos (cf. 1 Cor 13, 12). Por la fe sabemos que el bautismo nos concede una identidad nueva, que nos da un nombre “que sólo conoce el que lo recibe” (Ap 2, 17).

Es en esta tesitura donde encuentro al Buen Padre en el granero de la Motte. Las circunstancias políticas y sociales de su tierra hacen que, tras su reciente ordenación, preparada y deseada desde hacía tiempo, le sometan a un viaje a las profundidades de su vida, al núcleo de su corazón, en esa improvisada celda de pocos metros. La celebración de la Eucaristía y la Adoración y la lectura de la historia de la Iglesia acompañarán este camino mistagógico del joven sacerdote. ¿Quién era este joven sacerdote? ¿Quién era Pedro? ¿Quién elegía ser? ¿Quién decía Dios que era él? El día de san Caprasio encuentra una respuesta vital a estas preguntas: “soy un pastor”. Pedro vislumbra en su sacerdocio, en el ofrecer su vida por un pueblo, la mejor manera de desplegarse a sí mismo como ser humano, como bautizado, como miembro de la Iglesia. Al encontrarse consigo mismo se encuentra también con el proyecto que Dios le regala (“Vi lo que somos ahora”): una comunidad de hombres y mujeres al servicio de la Iglesia. 

Nos llegan de vez en cuando comentarios sobre la fragilidad vocacional de los primeros años del sacerdocio, aunque no desconocemos tampoco que las crisis de identidad no respetan edades y que nos vemos llamados a reformularnos cada cierto tiempo – por no decir cotidianamente- desde la fidelidad a la llamada al ministerio sacerdotal. Las circunstancias sociopolíticas que rodearon al Buen Padre, su retiro a la celda interior, su confrontación con la santidad en la Iglesia y sobre todo con la Santidad de Jesucristo, vertebraron en él una espiritualidad presbiteral firme y dinámica. Los cronistas de la época nos invitan a pensar al Buen Padre desde lo dicho, cuando afirman: “Sacaba de su corazón todas las palabras que dirigía a sus fieles”. Pedro no obvió la necesidad de consolidar su identidad desde los tuétanos de su existencia y de satisfacerla desde una profunda comprensión de la espiritualidad del pastor que entrega su vida por las ovejas. Cuando escucho a los sacerdotes y sobre los sacerdotes, creo que en la tarea de vertebrarnos por dentro nos encontramos algunas tentaciones: la del religioso que vive el sacerdocio como un apéndice de su vocación, o como un ministerio epidérmico y, por tanto, desvaído, como algo que no le vértebra (ésta hace sufrir más a los que pertenecen a la generación que conoció el Concilio), y viceversa, sacerdotes cuya vocación religiosa se ha quedado en la forma, acusando las mismas consecuencias que los anteriores; por otra parte, vemos sacerdotes que se hallan agarrándose a identidades externas, viviendo un ministerio orientado a cumplir expectativas propias y ajenas, en medio de la marabunta de discursos contradictorios y superficiales sobre el hombre, sobre el creyente y sobre el ministerio ordenado (esta puede ser la tentación de mi generación). Otros, muchos gracias a Dios, se viven ellos mismos como pastores que se ofrecen por el Pueblo de Dios, en fidelidad exclusiva a la llamada del Buen Pastor, y que son capaces de articular su ministerio orgánicamente con otras dimensiones de su personalidad creyente, como supo hacer Pedro Coudrin (en todas las generaciones podemos encontrar buenos ejemplos). El Buen Padre nos recuerda que nada ni nadie puede suplantar a Cristo-Sacerdote como fundamento de nuestra identidad, invitándonos a que sea en Jesús donde lo encontremos todo, incluso a nosotros mismos. 

El camino espiritual del Buen Padre

El Buen Padre, conviene recordarlo, hizo un camino que para la mayoría de nosotros es el inverso al que hemos caminado. Después de ordenarse recibe la llamada a formar una comunidad genuina y con una identidad carismática definida, mientras que nosotros, primero formamos parte de esta comunidad y es después cuando integramos el sacerdocio dentro de nuestro estilo de vida religioso. Esta particularidad de Pedro Coudrin hace que se nos haga más accesible la respuesta a la pregunta: ¿cómo se integra la identidad SS.CC. dentro del ministerio ordenado?, cuestión a mi parecer mucho más actual, por el tan comentado peligro de clericalización y parroquilización de nuestra vida, que la de cómo integrar el sacerdocio dentro de nuestro carisma SS.CC. y que ha sido más problemática en otras épocas. 

Quizás el Buen Padre nos ayude a descubrir algún camino. En primer lugar, este problema es de nuestra época. La naturalidad con que Pedro vive de forma integrada su ministerio y su vida religiosa, nos sorprende gratamente. Posiblemente él y su comunidad vivieran de cara a una realidad que superaba toda dialéctica, superándola por radicalización de la pregunta: ¿a quién nos consagramos en la vida religiosa SS.CC. y en el ministerio ordenado? La manera en que vivió el Buen Padre su ministerio y la forma en que la Buena Madre practicó la Adoración me llevan a mirar al mundo y la Iglesia de su época y de ver en la respuesta de nuestros Fundadores, en concreto, la del sacerdote Pedro, el camino de integración de la llamada a la consagración religiosa y ministerial. Creo ciertamente, que ese “ofrecí mi vida” debajo de una encina a la salida de la Motte, no era un teoría o una intención de la buena voluntad. El Buen Padre, mientras se jugaba la vida, fue encontrando los recursos espirituales para sostener su ministerio en elementos tan diversos como los cantos de los vecinos de Montbernage, marcados profundamente por la teología del Corazón de Jesús y su amor celoso a la humanidad, en el grupo de mujeres piadosas que velaban secretamente el Santísimo Sacramento, en el contacto con otras personas, muchos de ellos sacerdotes, que arriesgaron y perdieron su vida al servicio del evangelio, urgidos por una sociedad deteriorada, necesitada de reparación. Todos ellos tienen en común que les fueron dados en tanto que ofrecía su vida (en línea con la parábola de los talentos). Es decir, el Buen Padre se forjó como religioso SS.CC. ejerciendo su ministerio con pasión. El Espíritu Santo empujó al sacerdote Pedro a ser religioso SS.CC. llevándolo por los caminos de su ministerio.

¿Será que el sacerdocio, vivido en el amor al pueblo de Dios del que somos pastores, más que una yuxtaposición a la vocación religiosa SS.CC., o un mero complemento, es un camino para profundizar en ella, como la experimentó el Buen Padre? Conozco a algún sacerdote que me contaba que el servicio del pastoreo, de la predicación y de la santificación del pueblo de Dios por medio de la celebración de los sacramentos, le hace tener una visión personal más ajustada de la identidad SS.CC.. Las palabras Eucaristía-Adoración, Reparación y Celo, patrimonio espiritual de nuestra Congregación, son ahondadas en el sacramento del orden y cuando son encarnadas por hermanos sacerdotes SS.CC. (y también obispos SS.CC.) son un regalo para la comunidad carismática de hombres y mujeres que formamos. Si bien es verdad que corremos el riesgo de clericalización y de parroquialización, no es menos verdad que estas tentaciones son indicativas de la llamada a vivir el ministerio a la manera del Buen Padre, como una peculiar escuela y hogar de nuestra consagración religiosa SS.CC.

Servir a Dios es morir por él

“Me había hecho sacerdote con la intención de sufrirlo todo, de sacrificarme por Dios y morir si era necesario, por servirlo” (BP). En esta frase Pedro revela sus intenciones respecto a sí mismo como sacerdote: servir a Dios. Lo que le mueve tiene para él unas traducciones concretas en su contexto histórico: sufrir, sacrificarse, morir. No están muy lejos de las consecuencias que padeció su Maestro. Quizás podríamos animarnos, en este año sacerdotal, a identificarnos con su intención de servir a Dios y de preguntarnos qué consecuencias está teniendo en nuestros contextos culturales e históricos ser sacerdotes de los Sagrados Corazones. 

En esto de sufrir, sacrificarse y morir hay mucho más de cotidiano que lo que aparenta a primera vista. Parece que el Buen Padre tenía dos cosas claras respecto a las consecuencias inmediatas de su ministerio. La primera es que su tiempo estaba orientado al servicio de los demás: “En el ejercicio de mi ministerio, me vi encargado de dirigir cuarenta sacerdotes, de hacer retractar otro tantos, de dirigir más de novecientas personas, sin medios de estudiar, y sin embargo casi nunca me ha sucedido de apartarme de los principios”. Nos da a entender que la sobrecarga de trabajo pastoral no es un mal sólo de nuestro tiempo, y mirando al Buen Padre, quizás el mal no sea la sobrecarga sino la falta de “principios” que hace que los cansancios y desazones sean más un acicate para la queja o para la retirada que un motivo de agradecimiento a Dios. La segunda cosa clara, contenida ya en la primera, es que Pedro sabe que una vocación no la hace fecunda el mucho estudiar, sino el hundir las raíces en la oración: “No tenía tiempo de prepararse antes de predicar. Sólo hacía oración, y el Señor le inspiraba lo que debía decir”. Entonces, ¡no preparemos las homilías! No, más bien sepamos situar correctamente el “desde dónde” actuamos y predicamos. No desde nosotros mismos, sino desde lo que hemos escuchado a Dios en el silencio de la oración. 

Conclusión

Concluyendo, creo Pedro Coudrin ilumina nuestro sacerdocio SS.CC. en nuestro aquí y ahora desde tres vertientes. La primera, invitándonos a fortalecer nuestra identidad sacerdotal desde el lugar donde decimos “yo”, desde el corazón. La segunda, estimulándonos para vivir nuestro ministerio como escuela y hogar de nuestro ser religioso SS.CC., arrimándonos a la experiencia de Cristo y apartándonos de toda yuxtaposición desintegradora. Y, finalmente, nos anima a clarificar nuestras motivaciones reales y a identificarnos con él en su servicio a Dios y a su Pueblo.
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